
Notas, textos y comentarios 

En su mano derecha siete asteres 

Apoc l,Hl 

Las siete cartas o 111ensajes a las siete iglesias, contenidos 
en los tres primeros capítulos del Apocalipsis, tienen cierta 
independencia del resto de la obra y una. unión íntilna entre 
sí. li1orman un todo. Abre ese todo la gTnn _visión prctHu·aloria, 

que es como el prólog-o do introducción. 

Para mayor inleligencia de este pasaje, es necesario dis­
tinguit' dos campos do interpretación, el exlerior (no precisa­
mente superficial) y el íntin10. La explicación exacta de los 
elementos de la visión, y la explicación exacta del signifi.ca­
do de estos eterne·ntos. Diríamos, en terreno de simbolismo,. 
que e:; muy distinto explicar el elemento plástico externo 
(cosa o acción que silnbolíza), o explicar el ele1ncnlo interno 

(la cosa si1nbolizada y su nexo con el sín1bolo). Sólo intenta­

mos invcstigat• elementos del primer ctnnpo, prescindiendo en 

absoluto, en cuanl.n es posible, del segundo. 

La f~Tan visióli, flotante en los lrcs primeros capítulos del 

Apoc11lipsis, aparece en clos cuadros paralelos, que se co1n­

plcrncnlan nrntua1nent.c. El primero _va descrito al principio, 

antes de las siclo cartas. El duplicado está, de hecho, cn~re~ 

mezc-laclo con las carlas, principalmente en los trnzos reasu­

midos antes de cada carta. 
Pu('dcn presentarse en frnralelismo: 

(Véase el dorso de :a 'lámina.) 
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lJc la sencilla comparación de cs[os cuadros ruclimenLarios 
que parece rcsislan a la igualdad perft~cln, se deducen conse­
c. ueneias in l-er<:sa11 les. 

L-"-Hay clistinciúJJ cnlre la. Persona y sus nfribulos. La 
Petsona: "ó t:Wv xcú Ercv◊p.:r¡v %%fH.Í½, xat t0o0 t;,ün1 clp.t el¡; i:o~i; o:lii)vo:c; 1:<lw 
o.hiivmv", el Viviente que m111·ió y volvió a vivir por siempre 
ja1nás, no puede ser otro que .Jesucris!o. Los atributos: l~st.a 
Pcrsoua tiene las llaves del Hades, es el rresligo flel, va ceüi­
do con cinto de oro, tie11c• los eabellos cándidos como nie:vn, 
ln \'OZ como rnído de rrmchas aguas ... 

i.-La redacció11 es frngnwnla1'ia,. g1 hagiógrafo insinúa 
cos,1s y acciones, J)Cro no completa. :Más que fragrnentnr·io, es 
sugestivo el estilo redaccíonal. St\ dejan al aire muchos por­
nrnnorc,s, sea de objetos, sea de su suecsión, que nosotros con 
uuesl.rn 1nenLaJidad desearíamos cxplicilados. 

a.--Las pinceladas dcscript.ivas tienen dis!.illlo valor. Mien­
tras algunos I.J•azos se reasumen y forman parte escnclal de 
la lrama, otros se esfuman y desaparecen, que parece hayan 
sido insinuados sólo como l.razos de unión o notas fugaces, 
que ayudasen a la imaginación a complot.fu• el cuadro. 

1, .• --Nos encontramos, dentro de la realidad de una _visión
1 

con nolas emi11ente1nenLe conc1'et.as. Los siete candelabros o 
porta.lám¡}aras, la 1.úníca talar, el ceñidm\ los cabellos, la .voz ... 

5.-La actuación del personaje de la visión es rliná1nica. 
Habla, se 1nueve, aeciona. La imagen de la visión aparece es­
tática al princi'pio, cuando .Juan se vuelve y ve. Diríase que 
el vidente ha. descrito (en 12-JO) la priment impresión espon­
tánea visual de la aparición. Pero ello no significa que Ja 
imagen del Hesucif.ado csLé siempre flja, como pcLrilleada.. A 
parLir del ver.sículo 17 parece que se ha l'olo la inrr1ovilidad 
precedente y que el pcrsonuj e, moviéndose en un mismo es­
cenal'io, vaya carnbinndo sucesivamente de posieiones y ac­
ciones. 

0.-La aplicnción e.le los atributos a las iglesias parece que 
tiene algo de a1'f.i{icio 1·eda.ccionalJ además de su valor real 
simbólico. Corno sucede en el desarrollo de un acróstico, SC' 
desme1nbran fragmen!.os, aquí físicos y morales, y se colocan 
corno punto de par/ida para. los mensajes. 

* • 

gsto supuesto, nos encontramos con un curioso problema. 
La palabra aste1' tiene en griego, clásico y helenístico, diver­
sos signincados. I!Jl diccionario de Oxford 1 da los sigui entes: 
'' Ast1·0, meteoro, aerolito; llama, luz, fuego; ad,jetfoal ilustre; 
eslrclla de mar) pájaro, flor; arcilla o greda; asterisco; orna­
nrnnto arquitectónico; vendaje; lal.ua.je". 

Greek3nglish L,e;ricon, Stuurt. .Tones (HH0) Oxford. 
Hocct, L., Vocaliulr1rio Greeo-JlaUano {194:l). JtJtc. 
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\'JSJUJ\ INAUGL 11AL 

Cap. i.º 

Siete ig·lesias (1,1; 
I~fcso, Esmirna, 

Tin[i1'n, 8ardis, 
Laodicca. 

i,1!), 
Pé1•gnn101 

l?iJadelfin: 

El q11e PS, que t'l'il y f]l!l' lw 
dt! Yi'll Íi', 

1,o:-; :-;i11 lt1 t'S¡)Íl'Í/¡¡:-, alllt' t'l l1·u-
1111 11/¡ 1 1 )io:-; :. 

.ksu-{:1'i.~lo, l'l !Psligo fiel, 

Hi1 1 !1· /¡¡r'1111ias_. y 1'JJ mediu dt! 
l'll1,1s, 

Jliju dl' llumhrt~. 
Podt!tt', 
( :in/o dt) oro. 
(·;;dwll;is llluncos. 
( J,i1is ronw J'lo.r. 
Pit'S St'llH'jn1llt'S ¡¡ c/¡(l{/.'0/1-

/)((.J/O. 

\'oz de llluclias aguas. 

'1'1:nlt'!ldo t:ll la nia11u de1·ec!1;1 
sie!e as!e1'es. 

l.k su hoca 1111a e~pada de do::;_ 
filos ag11<1n. 

El JH'illH'i'u y l'l úllimo. 
];~¡ \'jyj('llll': C'Slll\'(' llllwrlo y 

\'l\'U, 

'J'('11go !ns lla\'(~S dt 1 Ju llllHT­

ll' y del i11lit'l'llü, 

Caps. 2.º-3.° 

l•.' res o I Esmil'nn, 
Tinti1'a, Sn1 1clis, 
Laoclieca. 

Pérgumn, 
F'ilaclelfla: 

r l•:l !(•:-slig·o /i('] " \"(!J'llZ. 

i El p1·Jn'i·ipío d;-~ ln 1'J'('i!t:ió11 

L df' llios (L<HJdiceH 1 :l,H). 

J
r El q1H' !it~l1(1 !'Og"idos lus síc-

1(: (ISÍl'J'l'S {'ll Sil cJprcclrn! 
1 ~, ruml1w t'll medio de los 
l sk!e {!J('/inil/s (Ef'esn, 2i1). 

( J,ius como {l<u. 
Pii's :-;enwjanll'S n drnl/m/i­

t,111w (Ti,_l!iJ'<.l
1 

2,18), 

r Teniendu lns siete eSJJÍl'i[W:i 
i y los siele ,1s!c'res (Snr·· 
l dis, :l,I). 

E1 quf' !it\lJl: la espada de dos 
filos 11gnda (Pó1·gnmo, 2,12). 

El p1·i11H1 1'0 y l'l úl!imo. 
],:] l]lH' (•SIU\'0 Jll\lCl'/0 y l't:\'Í­

\'ÍÓ (Esmi1·nn, ;,\8). 

J,~) HaJJl0 1 t 1 l Verdadero, el (JU(! 

!ie1w la lln\'e de David, el 
que al.Jre, y nadie cerrarú; 
el que eierrai y naclic. nbri­
J'á. (Píladelfla, :1,7). 



En cambio, la palabra griega astron sólo tiene una suposi­
ción clararneul.o deflnida: 11 Ast.ro o conslclación del firn1a­
menlon. 

De donde parece que puedo ponerse et pl'iori la siguiente. 
pregunta.: ¿La palabra _aster en todo el Nuevo Testamento lic­
ne siempre una significación uuívoca, o es preciso adrnitfr 
scuticlos equívocos o análogos'! 

Pat·a ciar con la respuesta adecuada es preciso recorrer y 
nnalizar todos los lugares del Nuc_vo TcslHincnto donde se en­
cuentre astm·. De ·hecho los casos son pocos 2. 

S'ermón cscatol(Jyico (NH 21~,21); Me 1~-l,2ü).~El sol y la luna 
so oscurecerán, y los nslcrcs caerún cl:r-6 -:o1 rJLlpa'JoÜ. Lucas (2·1 12T)) 
pone como voz _paralela aslron .. En el Apocalipsis ,hay un lu­
gar CO!T8SfHHtdicnlc. Al abrirse el sexto sello (O,-l?), "el sol se 
obscureció y la luna se hizo como sangro, y los asLcn~s L(¡Ü 
eiUpa·;ol) cayeron sobre la tierra, con10 l_a higuera lanza sus brc 
vas, sacudida por un gran vendaval". 

/!,,'[ asl.Ct de lns Afagos (l\!U 2,2s).-·gsc as/..er misterioso tt'pq,­
rece como objeto de estudio por parte de los J\1agos y de He­
rodes; tiene su orlo, se menciona su aparición y desaparición 
y su tiempo. 

l!Jn el célebre pasaje de la rasun·cct:ió·n (1. Cor 15/l'i) San 
Pablo pone como ejemplo en un mismo contexto el 80I, la 
Luna y los aslcrcs. 'Acrrfjp -rdp Clcm:fpo<; Otarpápe¡ h ú6E1J· 

._~'an .hutas (1:.~), al •describir la conduela de los cicre~ek, los 
apellida asteres cn•a:nles (i101:ép!!l; 7tA.wrfi-cw) en conlraposición a 
la fijeza ele los buenos. 

b~n el Apocalipsis se encuentra con frecuencia la palabra 
aster, 

La mufcr celf.'ste (-12,l) va veslida do Hol, llene la Luna bajo 
sus pies y lleva una corona de doce aslcrcs. 

El rlrag<Jn (12/t) con su cola "arrasl.t'a una tercera parte de 
los asteres 'HJÜ o'JpaY(¡ÍJ, y los arrojó sobro la tierra n • 

.Jesús aparece corno el aslet· '1 brillaule y matutino" ó Clo-c·tjp 
6 A.c.q.tnpÓ¼ 6 1rpm'tvó~ (22,Hi), y prorncle dar ni que venzaLóv cio-cépo: 
'tOY 1tpmtwJv 11 (2 128). 

El lt1rce,• ányd loca la trompeta ~r ene Sx 'to:! oUpavrJi) cl:cr-c~p, 
el que es como una antorcha y se llama y A(¡)¡'J6o-:; (8¡10). 

[;~l cua1'lo ángel tocó la trompeta y "la t.crccra par·lo del sol. 
la luna y los asteres se obscureció" (8,1.2). 

Al tocar el quinto ángel la trompeta, "vi cl:01:Zpa Ex -coG oOpavoU 
7CE:1t1"0>X/J'tct e:k 't"i¡v r~v" (O,i) . 

.l11 inalmentc, en las cartas a las siete iglesias recurt'e va­
rias veces la palabra. 

En la visión inaugural: "tenía en la mano derecha siete 
asteres" (1,1ü). "Escribe ... el misterio de los siete asl.cres que 

2 Z0REl,1,, l•' .. U.i:i,con Graecurn N, T. !(Hl3·.I) Parioii.'i. 
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has 'visl.o sobre mi mano derecha ... l.,os sic.Le asteres son los 
úngeles de lns siete iglesius 11 (J,20) ... Escribe al ángel de la 
iglesia de grcso: '' Esto dice el que aguanta los siclo as lores 
en su mano de1·echa 11 (2,J.). "Y al ángel de la iglesia de Sar·­
{lis escribe: Eso dice el que licue los siete espíritus de Dios 
y los si ele asteres" (~\1). 

Del análisis de estos pasajes se deduce un dalo irnporlan­
Lc, que nos lleva. a inlcrcsanlcs consecucllcias. Sieinprc, ex­
cepto en los capítulos 1-:-1 del Apocalipsis, la palabra asler 
lleva una dct.ernünación, sea de conlex!o1 sea de pasu.lelismo, 
sea de all'ibul.o, que la limit.a claramente al significado estrella 
o a.sl1·o. 

En e] pasaje de los rnngos el conte:rto, al insinuar un estu­
dio del firrn.'.lmeulo y al hablarnos de orto, aparición y des­
aparición aslral y tiempo, induce neccsnriamcnle n interpre­
tar la palabrn· ast.e1• cmno "una estrella del ciclo 1

', al menos 
en el sentido obvio y vulgar de la palabra, hecha abstracción 
sobre la naturaleza de este cutwpo celeste. 

El JJara.Zellsmo 1nanifies!o en el sermón escat.ológ-ico y en 
las perícopas de la mujer celeste del Apocalipsis, de la resu­
rrección e,n San Pablo y del cuarlo úngcl, donde se colocan 
en un mismo rango el Bol, la Luna y los asteres, induce a in­
terpretar evidenlemenLe la .voz asteres como las esl-rella.s del 
{i1·marnento. 

En otros pasajes, u.n atributo apuesto a la palabra dcterrn,i­
na eon evidencia su significado. Esl.os al.ribulos son tres, sus­
tancialmente dislinlos. En el pasaje del dragón, del tercero y 
qui,nLo únge] del Apoc., aparece junio ~ asteres la locució1, 
preposicional Ex 'tot.l oüpo:voU , o si1nplmnente el genitivo, aste­
res 10U oüpo:votl. En San Judas rccur1·c al adjetivo 1eAav~tat, que 
ha de inferprclarse al menos como 11 un cuerpo celeste", lle­
cha precisión de cualquier otra uHcrior dcLernlinación. F1iinal­
me1üc, en dos si!.ios distintos del Apoc., aster lleva apuesto 
el aclje!iYn np<1i\·1/)::; (mnl.u!ino) y el arlfoulo. Evidentemente, 
como referencia manifies!a al astro más brilla1nle del cre­
_P.úsculo. 

En carnbio, en los l.rcs primeros capítulos del Apoc., que 
pueden considerarse con10 un solo lugar o testi1nonio, la pa­
labra nslcr se encuentra cinco veces si,n apelativo ni deter­
minnción alguna. 

No lleva adjetivo ni genitivo determinante. Pormenor ,no­
table, pues en la. carLa a la iglesia. de Sardis se ha !)UesLo as­
ter sin determinativo pocas palabras desput~s de habei'se uti­
lizado la 1nisma palabra en sentido deterrn_inado por el adje­
tivo 1tpmivó, (3,1, 2,28). Y en olro pasaje, el del dragón (12,4), 
se nota el cuidado de especificar el sentido, con añadir el ge­
nitivo toG oUpa'Joll, lo cual no parece deba atribuirse puran1ei1-
te al cs!ilo pJconúsl.ico scmila. 

No exislc 1üngún paralelis1no, pues en los tres primeros 
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capílulos del Apoc. no se mencionan nunca el Sol y la Luna, 
según el estilo frccucnlc en olras partes. 

li,i,111.1lrnontc, el contexto es del Lodo ajeno _al firmarncnto y 
a sus arincs. 

De donde razonnblcrnentc surge la .vehemente sospecha. 
¿La palabra asle1', en los tres primeros capítulos del Apoca­
lipsis, significará algo que no sea las estrellas del cielo? Sí 
es así, ¿qué puede significar? 

Para dar con ese scnlido disti,nto, parece deba procederse 
por afinidad de significación. Así, pues, lo prin1ero que acu­
ne preguntar es, cuúl es la conce})ción de esfrella en et ha­
giógrafo del Apocalipsis. 

Puede rechazarse sin rn.ás el concepto actual de estrella, 
enorme masa ígnea de diámetro gigante, situada a distancias 
fabulosas, que sólo ha logrado vislumbrar la 1noclerna Astro­
nomía. Para t.raducirla por este sentido debería conslar cla­
ramenle ele algún modo en el sagrado lexto. 

Eu cambio, es obvio, en principio, mientras 100 se oponga 
nada en conlra, que el sentido de la palabra estrella ha de 
entenderse al menos según las ideas corrientes del t.iernpo del 
escrilo1· sagrado. No eran otra cosa las esl1'ellas que pequeñas 
lucecitas, como las de la tierra, colocadas en el firmamento. 

Pero de hecho hay un pasaje en el mismo Apocalipsis 
que nos da las proporciones de la palabra aster. En el Capí­
tulo 8.\ versículos 10-:l t, se dice: "Cayó del cielo un aster· 
grande encendido como una antorcha". Donde parece que 
consta el orden ele tamaño y calidad, que la palabra aste1· te­
nía en la mente del hagiógrafo. El tamaño, a pesar de ser 
r1rcinde, no puede apartarse rnucho del de las antorchas, lárn­
paras o luces ele la Lierra. La especie o cualidad está dentro 
de los lírnilcs de la 1lan1a o la luz ele las a u lorchas: Ú>::; A(J.p.r.:ác;. 

Luego, l'Il otros pasajes, en que el aster ni es grande ni en­
ccnclido como antorcha, su lmnafío quedará dentro del orde.n 
de las llamas, l[nnparas o luces de la lierra. 

Ahora bien, de los signiflcados que la palabra aster tiene 
en griego, precisnn10ntc ninguno cuadra mejor e,n los tres 
primeros Gapít.ulos del Apocalipsis que el de llama, luz o 
fuep:o. 

lí;u este pasaje del Apocalipsis, cisle1· sería, pues, LA DI­
\,IINUTA LLAMA DfcL PABILO QUE AHDE. 

Dando ahora un paso más, supongarnos que efectivamen­
te en los t.ros prirrrnros capítulos del Apocalipsis la palabra 
aste1' sig,nifica en realidad pübilo encendido. ¿Qué consecuen­
cias se siguen, si se aplica esta nueva concepción a todo el 
pasaje? 

Ante todo se ha de examinar el conlcxto. En realidad, cua­
dra mucho n1ejor en él la significación de ·minúscula. llama 
vfoa que la significación esl'l'ella. En toda la estructuración 
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de la gran \'JSJOn inaugural y eu sus apli(•.acioincs parciule,-; 
110 entra nunca, ni en suposición remota, el Jirmainc.nto,. ei 
Bol o la Lunu o los cueqws celestes. En earn.bio se ponen, y 
sü su pun PIJ c.cnno _par!.c t:SCIH'.-ial en !oda la es(1•uclurn de ln 
f!Tlln _visiiJn, lus candclal)j'OS, '1 que son las siete iglesias'\ "qlH! 
pueden ser rc1no_vidos ,, por el personaje, que goza de poder 
absoluto. Conf'orm e al eslilo fragn1cnLarJo del hagiógrafo, no 
es ilógico, sino coherente, peinsar en la existencia de moda­
lidades en los candelabros, que puedan tener íntima relación 
con lodo el diseurso, aunque ex:.plíeilame.nt.e no se especiü­
quen, có1no serían, que es!u_viesen cnccnclidos, apagados o que 
ardiesen mal. 

Esla considcraeión .nos lleva. insensiblemente. a exarninar· 
mú.s en p01'nwno1' las relaciones eoncre!as que se consigrnui 
cn!rc lus candelabros y Jos asler·es. Anle lodo, sall.a manifics­
lo el hecho de 1·ecu1Tir con iJ1sisLencia el paralelismo enf.rc 
cnndelnbro y aster. l~n el comienzo de la carta a la iglesia de 
Efeso. "J!Jso dice el que tiene cogidos en su diestra. los siete 
asteres y canüna en medio de los siel.e caudelabros de oro" (2,·l ). 
Y an!.e:s. "gserihe ... el n1islcrio de los siete asteres que J1as 
visto sobre mi mano dereeha, y los siete candelabros de oro. 
l,os siclo askwcs, ángeles de las siete iglesias son, y los siele 
candelabros son las siete iglesias 1

' (1,20). El raciocinio es sen­
cillo y claro. La. csLJ'echa relación ent1'e el aster y el ca,nde­
lahro no puede formularse mejor que con esta proporción: 
'·La llama del pilhilo encendido es JJnra el candelabro en que 
arde, lo que el ángel de la iglesia es para la. iglesia. en (-1ue 
eslú". E·n cambio, si se coloca en susLHución el concepto es­
frellaJ se rompe el paralelismo, y se tiene una incongruencia 
de sentido: "Una estrella del ilrmaincnto es pal'a un cande­
ln,bro lo que el ángel de la iglesia es p_ara la iglesia ell que está,,, 

Quizás la n1ás brillante ccmfirmaeión de esta ínlel'preta­
ción ·sea el sentido (Jue recibe la carla a. la iglesia de Sar-dis (3,!s). · 

Ante Lodo, es un hecho que tienen a.plieación en algunas 
carlas los a.tributos de la gran visrón rnaugural, reasumidos 
y puestos antes del respectivo mensaje. gn el cuerpo del ·me11-
r:-:aje reaparece y se aplica el i.crna reasumido. 

gn la carla a Pérgumo se reasume el atrihut.o de la espa­
da (2,12s). "Así dice el que tiene la espada pw1Liaguda de do­
ble filo ... n Y en el mensaje sale una referencia de sangre, 
"el tesl.igo que fué muerto por vosotros ... ", y acaba: "Arre­
piéntefe, pues. Si no ... 1 pelearé contigo con la espada mía ... " 

A la iglesia de 11.,iladelfia se lo anticipan los atributos de la 
llave y su simbolismo (:3,7, 1,18). Y en seguida, en el n1ensa­
je: "l\,lira, he puesto ante ti una puerta abierta, que nadie 
puede cerrar" ... 

Así, pues, ¿qué aplicación podrán tener para la iglesia de 
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Sardis los síele asteres, reasumidos al principio, entendidos 
ci.nno llmnas del pabilo de 1tna lárnpara? (:l,1s). 

"I1~so dice el que tiene los siete ospírilus ele Dios y tos siete 
asieres. Que t.icnes nombre de que vives y cs!.ús mucrlo." fJtt 
(),¡r,¡1ui ii:¡_y- fht é::fr.:;, xai vaxo6c; EL Aplicado a !a llnrna 1 cobra este 
1_;e1~.lidu~ "Tie1i~s no rn' b re de llama viva y cst.ús exh11-
guicla ,: . .l'l'.ioü ¡p·r¡¡opilw, dl~bería, pues, traducirse en el sentido 
mós genuino de la palabra "dcspnbílaf.c" (urde bien); Sci,) o0v 
p.Y

1 
"íP'llºPficr~~,, ":;i no le despabilares ... ". 
!•'.slú puesta ju11lo a nslcr·cs, en cviclcnlc paralelismo, la 

r1•n:-;,: "los siete es·pí1'ilus de Dios 1
•• 

Ante todo, rc'JSl.l¡w pare!:() HO dcha cttl.encfot•su aquí con10 
''Pspirilu vivil'icanlc'1, porq11u l'll el mensaje se sub¡-ayn L1 
1·esponsahi!idad del úngel, (]LW un se corn_porta cual conven­
drin, y e! terno general ('s de rP¡n·cnsi(rn. Parece que podría 
1·espo11dl'r el ángel: 1'Hi lú licnos la vida, ¿por qué me repren­
des por la nrnerlc?n. Paree,t\ pues, que el sentido de vivifíca.­
('.\ún, poi' otra parto 1nuy real y verdadero, queda aquí en se­
gundo plano y sobresalen la libertad y rcspo11sabi\idad huma­
na. ~\,lucilo mús coherp11lc, puPs, sc8·úu el scnlido, sería cnten~ 
dl.'!' ül cspLrUn como (/,:r;lerm1'.nadot. 

Y en este punto nos e11cn11!.rarnos c!P n Lwvo con el concepto 
ele llama o pabilo. 11~! ¡_:spírilu cxtenninaclor de Lllta. llama. o 
púhilo que ,i1·de es sirn¡ilementn e! soplo. ¿Poclría ínl.crprctar­
;:--;t_~ cslc pasa_ie: '1 l◄:l quo tiene ((:(nt don1inio absoluto) tos sicle 
soplos de .Dios y las sinle llum,Hi de pabilo encendido"'? g¡ scn­
t.i<:o par·pcc exi::~·ir!o. El genitivo ;((fo Dios", aplicado a los siete 
1)spít·H11s, dndo r¡tw t'S tc('.[Hr'<t gPnuinH, ¿podrí.1 enlendcrsc con 
l'ucnm sinq.derntnlc de supcrtalivo scmíticu'? Los siete espí-. 
t>dus, aqui bien d(dl\l'mi11ados en la monte dcd hagiúgral'c\ ¿han 
d(' f'!l!endcrsc cl(.'{crminados (ett (\! scnt.iclo ele soplo) respcclo 
a i(JS sielc c¡uidelahros va "[{is ,~it~le ,1:sl1.ircs "de !a mano dure­
cha'1, de los cuales se "1ia hablado profusarnenlc antes, o su 
rdícren a !os siclo Pspíl'itus '·que t)S[ún anl.c el /J•ono de Dios", 
citados al comicnr.o (l/1)'? O si se qt1ie1·e, ¿a lt·avós de eslos sic­
to soplos c.011crelos, que a! fln y ul cabo no tienen más rar,ón 
de s1_)l' qtt<' st! sirnJ_¡o!i:-_:mo, so co111wlan los siete cspírUus que 
r_islún arllr: el l!'ono '·del que vs y dd qnc crn y del que ha de 
venir·:1 ? No JllJS aL!'everno;-; a pronu111:iarnos a p.-.;tp 1·cspcclo1 

pur(/ sea cuat fuere !a in[c1·1n·ol.ac,iún q11e se tlei1a da1·, no pa­
:Ti:e cxcluit' .la inlr:liµ·i:Hcin de !os sicl!' itS!.('\'Cs 1 ,;orno slelc di­
minuta~ llam:is de !úrnpara r:11cewlida. 

Otra pregiHlla rrnl.11ral y cornpkmunlnl'ia s11e-dcre esta in­
tcrp1'PiH1;i(1u. Lm, ast.cr·es eslún (i!I la mano del p!:r'~·onn_jt: U.v -c'q 
o:o.s,.q. x.2ipt, b:1 -;;·{¡½ 02:~td~ !.lO'..>), ¿Cómo explica1', pues, q_ue pueda 
a[;-tUtrllar uua mano sicll' llamas de uaa vez'? (Ju1zú ¡nwda 
dar alg-una es:pllcnt:.i(rn a esla cuestión un nrtículo recien­
!c aparecido en una rcvisl.a (le ternas bíblicos, cnn refe-
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rencius a anlctiores publicaciones 3, Se presentan tipos de lám­
para policandelon (y hepi.acandelon), que estuvieron en boga 
cu los primeros albores del cris!.ianisrno (siglo 11 después de 
Cristo), y que suponen una anterioridad rnanificsta en el es­
tilo y en la dccoraci6n. Son modelos conforme al Upo conien­
te de lúmpara de accilc, hecha de barro cocido, cou un asa 
circular en un extremo y en el opucsl.o el agujero o los agujc-
1·0s para dar paso a la mecha o pábilo que ha de encenderse. 
Lo peculiar de algunas es que tienen siete agujeros, para olras 
tantas rnechas, de suel'lc que es muy fácil (: tener cogidos en 
la dieslra si Me asteres,, (2,-1). 

An[es de conclufr, una aclaración, insinuada al cornicnzo. 
EsLa. inl.crprclnción afecLa a. los elementos plásticos exle1·nos 
de la. gran visión, a la cnlidacl concreta de la cosa que siln­
holiza. No hemos querido entrar, al menos de lleno y dircct.a­
menle, en el !errcno de la in!erprelación y a))licación de estos 
elementos en la enlidad de las cosas simbolizadas y su nexo 
con el sí1nbolo. Quedan, pues, en pie e intactos los grandes 
tesoros que nos legaron los Santos Padres y los inlérpretes 
católicos al explicar, en sentido propio o acmnodado, estas pe­
rícopas 4• 

De todo cuan!,o anlcccdc ))lrnde, _pues, sacarse la conclusión 
final. No parece que carezca de cierta probabilidad el que la 
palabra aster en los tres primeros capítulos del Apocalipsis 
(exccpl.o en 2128) signifique, _no (isfrdla del ffrrnam.ento, sino 
la diminuta llama de la m.echa, o pa.lJilo que arde. 

s. BAR'l'IKA, H. ,J. 

3 SCHAAH SCHLOESSJNGEH, ,;\,f,, Fíve lamps ... ; lsrael Exploralion JOlll'­

nal .(1950-.1951) vol. I, núm. 2, pp. 8,HJ5, princiJrnlmente 8ü-92, y :,'un,­
nas 22, 23. 

Av1-YoNATI, i\.-1., Ol'/.enta.f, elements in palestJn/rm a.rt: 1'llc QuaterJ·y 
of t.he Depar!ment of Anliq11ilics in Pa'lesl-inc, 10 (:194!i), principalmcn_ 
te p. 115-6, láminn XXIX, 11. 

}UI•'FE, J. n., A fomh at el !Jassa of c. A. JJ. :rnn: QDAiP, 3 (HJ;H) 
p. 84. 

Idcm., 4 (1935) p. 177 s. 
4 Véase la rceíentc obra del erudito y compctcn\.c P. Jos1t BoNsrn­

VEN, S. J., y todos los autores cila'dos en la hiJJ'liografía, p. 75-7·6. l.,'Apo­
(.'a,f,ypse de Sa.:/.nt Jcan {1951) París. Volumen XV.I de la co'lccción ver­
bum Sa.lutis. 




